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orquesta por estar ident i f icados to ta l -
mente con el las. Era corno si se espe-
rara verles aparecer en escena uno a 
uno cuando Duke ins inuaba Concerto 
for Cootie, Sophisticated Lady, 1 let a 
song go out of my heart. Caravan, 
I got it bad, etc. 

Pero esta ú l t i m a in terpretac ión sir-
v i ó para recordarnos que D u k e no es 
so lamente un creador de compl icadas 
estructuras tonales, s ino que tamb ién 
ha produci( io un gran número de me-
lodías s imples que n i aun al correr de 
los años han caído en la vu lga r i dad , 
cosa que suele ocurr i r a la mayor ía de 
melodías. Ta l vez fuera como c o m p o -
sitor, que se presentó a E l l i ng ton en 
el Const i tu t ion Ha l l . Como p iano so-
l is ta su actuac ión fue a lgo f lo ja , de-
most rando una vez más la fal ta que 
hacia su orquesta en esta ocasión, ya 
que es como m i e m b r o de su prop ia 
orquesta, que la hab i l i dad de E l l i ng ton 
a l teclado se saborea mejor y sobre-
sale de lo corr iente. Observemos, por 
e jemp lo , los solos de p iano y notas en 
ad-lib, que tan acer tadamente contr i -
buyen a la un idad musica l de casi to-
dos los discos de la orquesta D u k e 
E l l i ng ton , de entre los que sobresalen 
las in terpretac iones en blues. 

Desde luego el Cons t i tu t ion H a l l no 
es lugar adecuado para una rent par-
ty, pero E l l i ng ton actuó en su escena-
r io por f in y puede estar orgu l loso de 
el lo, aun cuando el jazz que él ha 
sabido crear no lo esté. En rea l idad, 
este concier to se anunc ió como de 
música popu lar , por lo que no se pro-
fanaron n i los pr inc ip ios del jazz n i 
los de la música clásica. 

En W a s h i n g t o n , por lo menos, la 
costumbre de los organizadores de 
conciertos en efectuar exper imentos 
con el jazz autént ico y la música ram-
p lona , sigue un curso escrupuloso. 

U n o de los per iódicos locales anun-
cio: «El Duke vue lve a casa», como 

si E l l ing ton no hubiese estado en 
W a s h i n g t o n desde que la dejó para 
organizar su orquesta. Pero la verdad 
es que ésta fue la v is i ta mas célebre 
que ha efectuado a su c iudad nata l , y 
nos i nv i t a a comparar la con su sal ida 
hacia Nueva Y o r k , en 1922, cuando 
empezó a formarse el núc leo de lo 
que más tarde seria la Famosa Or-
questa de Duke E l l i ng ton . Ot to Hard -
w i cke había aceptado la i nv i t ac ión de 
D u k e y camb ió su ins t rumento , que era 
el cont raba jo , por el saxofón. Sonny 
Greer, fue otro do los pr imeros. 

En 1929, Bubber M i ley y T r i cky Sam 
Nanton , Johnny Hodges y Harry Car-
ney, Coot ie W i l l i a m s (que reemplazó 
a Mi ley) y Juan T lzo l , habían apor tado 
todos su ex t raord inar io ta lento a la 
orquesta para conver t i r la en una de 
las organizaciones más impor tantes 
sal idas de la h is tor ia musica l de los 
Estados Un idos . Sus atrevidos tonos 
y la maestría en interpretar los fun-
daron un nuevo est i lo en el jazz; el 
est i lo e l l i ng ton iñno , que es lo que la 
ha d i s t i ngu ido s iempre de las demás 
orquestas. 

Durante los años t re inta, la orquesta 
sufr ió a lgunos cambios que s i rv ieron 
para mejorar aún más su impor tanc ia 
musical . Se aumentó el personal con 
la ad ic ión de Barney B igard , Rex Ste-
w a r t , Ben Webs te r y el b r i l lan te con-
trabaj is ta J i m m y B lan ton . Los años 
1932 a! 1942, pueden ser considerados 
como el m o m e n t o más impor tan te de 
la creación e l l i ng ton iana . Más tarde, 
sus constantes cambios de personal y 
las tentat ivas en el campo exper imen-
ta l , fueron mo t i vo de controvers ia por 
parte de los seguidores de la obra de 
este gran compos i to r , pero en lo que 
se refiere a la ext raord inar ia potenc ia 
de compos ic ión y manera de interpre-
tar las, no existen dudas. 

Fueron los años en los que Constant 
Lamber t , S t rav insky y M i l h a u d expre-
saron su admi rac ión , fue cuando Lord 
Beaverbrock descr ib ió a E l l i ng ton co-
mo «genio de la música negra>. Los 

años de Harlem Airshaft, Chatterbox 
Merry Go Round, Blue Goose, Brag-
ging in Brass, Harlem Speaks y mu-
chísimas otras composic iones. Y era 
entonces cuando E l l i ng ton debía haber 
ac tuado en el Cons t i tu t ion Hal l , no 
como sol ista, merecedor de un difícil 
consent im ien to , s ino con toda su mag-
n i t ud , desde luego con su famosa or-
questa. 

Durante los ú l t imos años la obra de 
D u k e E l l i ng ton no había sido suficien-
temente apreciada y no sería honrado 
decir que su éx i to a lcanzado en 1956 
en Freebody Park, Newpor t , le devol-
v i ó la fama, pero sí podemos decir que 
Newpor t puso por lo menos en claro 
a lgo de todo esto. La i rón ica reacción 
del púb l i co a l l í congregado fue más 
que un espontáneo t r ibu to a Duke 
E l l i ng ton , una respuesta de t ipo JATP 
al exc i tante r i tmo l levado a cabo por 
el d rummer Sam Woodya rd , secunda-
do por el la rgo solo de saxo tenor que 
Paul Gonsalves per f i ló durante 27 co-
ros consecut ivos, en gran forma y de 
una factura jazzíst ica excelente, 

En este acontec imiento , que llevó a 
E l l i ng ton a las pr imeras páginas de la 
mayor ía de per iódicos del país, el tiem-
po a que se ejecutaron las interpreta-
ciones, fue el m o t i v o de la reacción 
del púb l ico . 

E l l i ng ton no lo p laneó así, pero no 
hay duda de que quedó complacido 
con el resul tado. ¿Por qué no? No se 
h izo n i n g ú n daño , n i se romp ió nin-
guna s i l la , no obstante producir una 
especie de rock and ro l l . 

Hab iendo a lcanzado en su propio 
país más atenc ión de la que había 
sido ob je to en muchos años, Duke 
E l l i ng ton a los 58 años puede sentirse 
insp i rado para cosechar nuevos éxitos. 
Su producc ión anter ior , catalogai la en 
centenares de discos, le clasif ica ya 
como uno de los más grandes innova-
dores musicales de Amér ica . Esta cua-
l idad nunca le ha sido apreciada en la 
m a g n i t u d que se merece, aunque a él 
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